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"Ante Jesús, el Resucitado: meditaciones sobre nuestro ser cristiano"

Josep Maria Carbonell

Guillermo Múgica me pidió unas reflexiones sobre nuestra condición de ser cristiano, sobre la fe, ante esta Semana Santa que se acerca. Voy a intentar, siguiendo cinco meditaciones, formular las bases de mi relato de fe. 

No sin una cierto bochorno derivado de mi plena conciencia de cristiano muy imperfecto, de cristiano en la frontera, o en la intemperie, donde el acto de creer es más una intuición que una certeza, una convicción más que una evidencia, donde el acto de fe es una determinación. Eso sí, una intuición que representa una luz de sentido, de interpretación. Creer, desde mi experiencia, es una decisión que he ido alumbrando, descubriendo una luz que ilumina el día a día, que me acompaña en las noches más difíciles, en los momentos más felices o los más amargos. Una fe que es la base de mi relato sobre el mundo y la vida, sobre el bien y el mal, sobre el sentido de la acción y que nutre mi anhelo de felicidad, de esperanza.

Yo soy de los que honestamente creen que creen. Un católico que vive, sin duda alguna, en la pobreza intelectual y, también, ante una cierta miseria espiritual. Soy de los que ha recibido la gracia de la fe en unos momentos históricos, los que vivimos ahora, donde el creer razonablemente es sospechoso de una degradante pobreza intelectual. O, por otra parte, sospechoso de desertor, porque no sigo una fe ciega omnipotente que ordena todos los ámbitos de la vida. 

Yo formo parte de los cristianos que distinguen entre la radicalidad de la fe y la comprensión fundamentalista de la misma. Formo parte de aquellos cristianos que viven bajo una sosegada incertidumbre y, en demasiadas ocasiones, desde una soledad no buscada necesariamente.

Yo no formo parte de la élite de cristianos convertidos, aquellos que al caer de un caballo –como San Pablo- descubre a Dios. No. Yo no soy un converso. He ido lentamente descubriendo la Gracia recibida, confrontando relatos, intentando construir y formular una fe razonable y razonada, que sin renunciar al Misterio, y al silencio siempre imprescindible, no se rompa en añicos delante de la razón.

Javier Elzo me hizó descubrir un texto de Peter Berger, con el cual me siento muy identificado: “… este credo es el resultado de mi respuesta a una historia particular que me ha sido comunicada a través de otros seres humanos, algunos aún en vida, otros hace ya muchos años desparecidos. El relato llega hasta mí como un rumor de Dios. Escucho el relato y, en el acto de fe, le respondo con un sí.”
 O del texto de Paul Ricoeur: “la fe es el fruto de un azar que se convierte en destino gracias a una elección continuada”
 
Yo he tenido la suerte de pertenecer a Pax Romana, una asociación de laicos profesionales e intelectuales a nivel internacional que, contra viento y marea, ha defendido el catolicismo posconciliar y los valores de un catolicismo ilustrado y comprometido. En Catalunya, gracias a la Fundación Joan Maragall para el diálogo fe y cultura, he encontrado el espacio para ir madurando estos aspectos durante más de 25 años.

Empiezo, ya, mi relato:
1. El ser cristiano implica creer en Dios Padre, el creador del cielo y la tierra, de la vida y el universo. En Dios como fundamento de la Verdad.

Difícilmente nos podemos recoger delante del Resucitado sin encontrar en su rostro, sufriente en la cruz, a Dios Padre. Jesús no es sólo un profeta de la Verdad, es el hijo de Dios que se ha revelado en la historia de la Humanidad.

Ante  Él, nuestra primera meditación es sobre la creación de la naturaleza, del cosmos, de la vida y de manera especial de la vida humana. ¿El universo tiene un padre? ¿Existe un creador?

En nuestro mundo occidental, hijo del positivismo científico y hoy articulado bajo la ideología del cientismo, que convierte el método científico en una ideología que debe aplicarse a todos los ámbitos del conocimiento humano, parece como si el universo, el mundo, la vida fueran resultado básicamente del azar, como afirmaba el bioquímico, Premio Nobel de Bioquímica, Jacques Monod; hace unas semanas el grupo Andreia en La Vanguardia, el mundo “no un entretenimiento para salvar los dioses del aburrimiento cósmico. Creemos que tiene un sentido, que tiene una orientación final; creemos que, en esta aventura, no estamos solos, que caminamos hacia un horizonte de plenitud, la Tierra Prometida.”

Me subleva la facilidad con la cual, en muchos ambientes intelectuales, la hipótesis de Dios queda descartada. En algunos círculos ya se afirma, incluso, la espiritualidad sin Dios.  Para muchos, Dios es sólo una ficción. Me estremece constatar cómo en nuestras sociedades ilustradas hemos girado la espalda a Dios. Nietzche, Marx, Darwin, Compte, Freud, Sartre han pasado, pero su herencia ha formateado nuestra cultura occidental: una combinación entre el obsoleto materialismo dialéctico, el positivismo hegemónico, el nihilismo y el existencialismo. Nuestra cultura, nuestra visión e imaginario cristiano ha sufrido un ruptura con la esencia del humanismo cristiano, el cual se asienta en la afirmación del Dios Padre creador.

Hemos de reivindicar, como una posible visión y lectura del mundo, en palabras del físico y poeta David Jou, "el Dios creador, como Logos primordial y esencial del universo, un universo imbuido de unas leyes simples y fértiles, que tarde o temprano irán dando elementos de mayor complejidad, y que tarde  o temprano deben llevar, en un lugar a otro del universo, a vida inteligente. Entiendo como inteligencia, no el saber exclusivamente tecnológico, sino un saber amoroso, de  plenitud, paz, generosidad, conciencia de una posible raíz cósmica y un posible destino divino."

Por esto me parece necesario que nuestra primera meditación, y también contemplación, sea sobre el Dios Padre creador del todo. El cristianismo es la única religión que interpreta y reconoce a Dios como “Padre”, “Abbá”. Padre del universo y de todo lo que somos. Al designar a Dios con el nombre de "Padre", el lenguaje de la fe indica principalmente dos aspectos: que Dios es origen primero de todo y, al mismo tiempo, bondad y fuente de amor para todos sus hijos.

Lo que hoy está en juego es la credibilidad de la fe. Como decía San Agustín: Nadie cree en algo si previamente no piensa que es creíble. Sí, en el contexto occidental esta credibilidad es cuestionada. Yo soy de los que pienso que, siguiendo nuevamente a San Agustín, “creo para entender y entiendo para creer” (354-430).
Creer en Dios como perfección infinita, fuente única de realidad, fuera del cual nada puede tener sentido o existencia, nos obliga a formar un relato filosófico y teológico. Nos obliga a volver a construir relatos fuertes, consistentes, sólidos. 

Quiero invitarles a volver a tener coraje de confrontar nuestra razón con las grandes preguntas sobre el sentido último del cosmos, de la existencia, de la vida. Les invito a ir a contracorriente frente aquellos relatos fáciles y frágiles. Les invito a contemplar la creación y reconocer que Dios existe y es el creador de todo.

Sí, contemplando el mundo, la genialidad única de la creación, me siento próximo al conocimiento paradójico de Kierkegaard: “La pasión paradójica de la razón choca continuamente con eso desconocido que existe en verdad (...) [que es] lo absolutamente diferente. Pero es lo absolutamente diferente, para lo cual no hay indicio alguno (...) parece estar a punto de revelarse más no es así, ya que la razón no puede ni siquiera pensar la diferencia absoluta.” 

Sí, cuando contemplamos la obra creada en su conjunto y nos percatamos de su grandeza,  la pregunta ya no es sobre el quién o el cómo sino sobre el sentido. De nuevo el relato sobre lo fundacional nos lleva al porqué. “Comprender es más que entender. Es saber explicar los fenómenos, la génesis de lo que pasa, las causas que explican la realidad, es descender a las profundidades y atravesar la epidermis de los fenómenos.”

Sí, creo que Dios creó el mundo para manifestar y comunicar su gloria. La creación está ordenada. La creación es querida por Dios como un don dirigido al hombre. Según las palabras de San Agustín, “Dios está por encima de lo más alto que hay en mí y está en lo más hondo de mi intimidad"
. Dios concede a los hombres incluso el poder de "someter'' la tierra y dominarla (cf Gn 1, 26-28). Dios nos ofrece a los hombres el ser causas inteligentes y libres para completar la obra de la Creación. Como recordaba Santo Tomás: Dios quiso libremente crear un mundo "en estado de vía" hacia su perfección última. En un mundo creado por Dios, la verdad, el bien y el amor no pueden quedar ajenos al Creador. Existe la Verdad, como horizonte y sendero irrenunciables, como luz indisociable del Creador, como fuente de sentido de vida. Como fundamento, si quieren paradójico, que ilumina nuestro comprender. 

Concluyo esta primera meditación: es necesario ofrecer un “relato” o una “narrativa” de sentido e interpretación de la vida humana, donde Dios retome su centralidad porque así podemos entender la vida humana. Un Dios Padre de todos, que nos haga descubrir el otro, el prójimo, la bondad, el amor y que, descubriéndolo, nos ayude a intuir una forma de vida diferente, una visión de la vida y del mundo con otros valores fundamentales. 

2. El ser cristiano implica introducirse en el misterio de la encarnación de Dios y de la Revelación.
Pero nuestro ser cristiano implica introducirse en el misterio de la encarnación y de la revelación de Dios en la historia. “Creemos que Jesucristo es la encarnación de Dios en la historia, de lo infinito en la finitud, de lo absoluto en la indigencia, de lo eterno en la temporalidad. La fe cristiana no es una creencia cualquiera; es una adhesión libre e inteligente a una persona en concreto, Jesús”
. Jesús no es un profeta más, es la encarnación de Dios en el mundo. La revelación de Dios en la historia es un relato de sentido que implica una gran cosmovisión de lo que somos, de dónde venimos, de nuestro precaria condición humana, de nuestras miserias, de nuestras angustias, de nuestro futuro. Un relato, si quieren ustedes, una narrativa de sentido para entender nuestro ser. Para San Dionisio Aporagítica, la encarnación es la “Teofanía suprema”: “en la humanidad de Cristo lo superespecial se ha manifestado en la esencia humana sin cesar de estar oculto tras de esta manifestación”

San Ireneo de Lyón nos recuerda que "El Verbo de Dios [...] ha habitado en el hombre y se ha hecho Hijo del hombre para acostumbrar al hombre a comprender a Dios y para acostumbrar a Dios a habitar en el hombre, según la voluntad del Padre"
 En Jesucristo culmina una revelación de Dios que, en nuestro relato interpretativo del misterio, empezó cuando Dios selló con Noé una alianza eterna entre Él y todos los seres vivientes (cf. Gn 9,16). Después, la alianza con Abraham, la revelación de su ley por medio de Moisés, la alianza con Israel para que reconociese al único Dios vivo. Este proceso culmina enviando a su propio hijo para establecer una alianza con la Humanidad.

Desde mi experiencia, puedo afirmar que para entrar en el misterio de la revelación es necesario abandonar un cierto subjetivismo racionalista, dónde el yo es la medida de todas las cosas. Seamos capaces de escuchar otros relatos, otras voces, incluso, de escucharse a sí mismo. El teólogo americano David Tracy lo formuló con gran precisión: “En cualquier camino religioso debemos dejar de centrarnos en el ego a partir de esas nuevas relaciones con la Realidad Última. Sólo entonces puede el yo dejar de ser un ego y encontrar alguna auténtica libertad”
. Descentrarnos de nosotros mismos para poder escuchar otras voces, otros relatos. Para entrar en otro lenguaje. Para entrar en otra realidad que no se percibe de inmediato, fundamental en nuestro ser. Sin renunciar a una teología positiva también será interesante incorporar en nuestro relato una cierta teología apofática de Oriente: “Lo Divino es infinito e incomprensible, y lo único que podemos comprender es su infinidad y su incomprensibilidad”
, una teología que penetra en la "oscuridad del no-saber". 
La Revelación de Dios en la historia humana es la paradoja de las paradojas. Una paradoja que se sitúa  en el centro de la ruptura de la razón, que destruye sus límites; de una razón que ansía abarcarlo todo, lo finito y lo infinito, lo mortal y lo inmortal.

El Concilio Vaticano II, en una de sus afirmaciones centrales recogida en Guadium et Spes, dice: “el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado”(GS 22). La persona de Jesucristo se convierte en un elemento central de nuestra fe, porque, hombre como nosotros, con su vida, muerte y resurrección responde a las grandes preguntas del vivir humano sobre el amor, la muerte y el futuro. Toda persona vive y experimenta determinadas cuestiones, aunque a veces no se las formule explícitamente, que configuran la pregunta decisiva sobre el sentido de la vida.

En efecto, para Salvador Pié-Ninot,  en cierta manera desde nuestra propia existencia se experimenta una llamada hacia el amor pleno (el amor, la fraternidad, la generosidad, la justicia, solidaridad, el servicio a los más necesitados...); en segundo, se viven a menudo experiencias de negatividad y de muerte  (egoísmos, injusticias, decepciones, fracasos, pecado, la misma muerte....); y en tercer lugar, en el corazón humano se mantiene casi siempre una esperanza en la que a pesar de todas las dificultades existe un deseo y posibilidad de un futuro mejor, “d'anar sempre més lluny…”.
Para el teólogo catalán Salvador Pié-Ninot, "los cristianos creemos que Jesucristo nos ha indicado, a partir de su testimonio:  cómo amar de forma generosa y plena; cómo asumir y superar la negatividad de la vida y de la muerte; y cómo abrirse plenamente al futuro sabiendo siempre que «el amor es siempre más fuerte que la muerte (Cantar de los Cantares 8,6)»”

Concluyo esta segunda meditación: en la Revelación sabemos cuál es la voluntad de Dios, un paso imprescindible para enderezar el rumbo de la Historia y reorientar el rumbo de la Humanidad.

3. El ser cristiano encuentra en Jesús y su predicación el camino a seguir: el Sermón de la Montaña

Nos encontramos en Galilea, en una colina pegada al mar, sentimos la brisa suave del atardecer; lo imaginamos; oímos, de parte de Jesús de Nazaret, su predicación recogida en el Sermón de la Montaña: “Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos serán saciados. Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.  Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. Bienaventurados seréis cuando os injurien, y os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa.”
Jesús, en su más importante predicación que nos ha llegado, se sitúa al lado de los que sufren, de los pobres, de los marginados, de los luchadores por la justicia, de los perseguidos al servicio de la justicia. Esa no era la lógica del poder, no es, tampoco ahora, la lógica del poder. Representó y representa ahora una ruptura con los valores hegemónicos. Como los valores que nos encontramos cada día en nuestro entorno en una sociedad marcada por un férreo individualismo utilitarista, por vivir en la lógica de la cultura capitalista y del consumo. Por esta razón el papa Francisco empezó su primer viaje fuera del Vaticano en Lampedusa, al lado de los sufrientes del mundo. Se preguntó: "¿Quién de nosotros ha llorado por la muerte de estos hermanos y hermanas, de todos aquellos que viajaban sobre las barcas, por las jóvenes madres que llevaban a sus hijos, por estos hombres que buscaban cualquier cosa para mantener a sus familias? Somos una sociedad que ha olvidado la experiencia del llanto. La ilusión por lo insignificante, por lo provisional, nos lleva hacia la indiferencia hacia los otros, nos lleva a la globalización de la indiferencia". El Sermón de la montaña ya fue en su momento la expresión del compromiso con el otro, con los pobres, sufrientes, el Sermón en contra de la indiferencia.

Pero, ¿por qué este “manifiesto”?  Porque el Amor es más grande que la muerte. Dios se ha manifestado entreabriendo nuevos confines, aclarando nuevos caminos, aportando una nueva luz, un nuevo sentido a la existencia. Dios hace estallar la lógica del mundo. Al revelarse a través de Jesús de Nazaret ofrece a la Humanidad una nueva lógica: la del Amor. 

"Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir el sol sobre los malos y buenos y hace llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa vais a tener? No hacen lo mismo también los publicanos? "(Mt, 5: 44-47). Leer y meditar íntegramente el Sermón de la Montaña, el "Programa del Reino", nos ofrece aún ahora, o quizás ahora más que nunca, una lógica de "cambio", un horizonte de conversión radical, fundamentado en la misma esencia de Dios, el Amor.

La predicación de Jesús provocó temor, desasosiego e incluso terror entre todos aquellos que se creían los guardianes del orden establecido. Como también pasaría ahora. Su proceso y pasión nos recuerdan otros momentos en los que el mundo ha preferido la muerte a la vida, la guerra a la paz, el odio al amor, la violencia al diálogo, la confrontación al entendimiento. Representan las cruces que se levantan en Auschwitz, en Bosnia, en Ruanda, en El Salvador, en Palestina, en Siria y muchos otros lugares de toda la Humanidad. Son las cruces de las razones de estado, las cruces de la codicia de las empresas que buscan únicamente el máximo beneficio a cualquier precio, las cruces que nacen como resultado del racismo, la xenofobia y la intolerancia, las cruces de los 42 millones de personas que tienen el Sida en África, de los 842 millones de seres humanos que pasan hambre, de los 10 millones de niños que mueren cada año de enfermedades previsibles, de aquellos que viven el azote del Ébola. Son cruces que todos llevamos en el corazón. Todas ellas forman parte de "el Cordero inmolado" en la Cruz del mundo que se levantó en el Gólgota.

Recuerdo un texto del Abbé Pierre: "Naturalmente, todos los seres humanos buscan la felicidad, pero vivir una vida cristiana auténtica no es querer la felicidad a cualquier precio, sino querer amar, sea cual sea el precio”
. El Papa emérito, con su precisión germánica y académica apuntó: "Sólo en la verdad resplandece la caridad", una caridad que es a la vez agapé y logos: amor y palabra. «El amor al prójimo es un camino para encontrar también a Dios, y cerrar los ojos ante el prójimo nos convierte también en ciegos ante Dios»”.
 Nos encontramos hoy en día sumergidos, como muy bien nos recordaba el Papa Francisco en su mensaje de Cuaresma de este año, en una sociedad de la indiferencia y de la primacía de los intereses individuales. Ante este tipo de individualismo, donde el "otro" se entiende como competidor y donde la dimensión comunitaria de la persona es un factor sometido al interés voluntario y utilitario de cada uno, el Sermón de la Montaña resplandece con mayor fuerza convirtiéndose en el centro de la esencia de la herencia cristiana. La fraternidad, olvidada por doquier, y que no se puede traducir sólo como solidaridad, es heredera directa del Sermón de la Montaña y del mensaje nuclear del ser cristiano. 

En esta tercera meditación recordamos la Primera carta de Juan: “Y nosotros hemos llegado a saber y creer que Dios nos ama. Dios es amor. El que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él.”
4. El ser cristiano ante la cruz y el sentido de la Resurrección

Como el Papa Francisco reconoce en la Evangelii Gaudium: “Todas las verdades reveladas proceden de la misma fuente divina y son creídas con la misma fe, pero algunas de ellas son más importantes por expresar más directamente el corazón del Evangelio. En este núcleo fundamental lo que resplandece es la belleza del amor salvífico de Dios manifestado en Jesucristo muerto y resucitado. En este sentido, el Concilio Vaticano II explicó que “hay un orden o «jerarquía» en las verdades en la doctrina católica, por ser diversa su conexión con el fundamento de la fe cristiana” (36). El amor salvífico de Dios manifestado en Jesucristo muerto y resucitado como verdad fundamental del cristianismo, núcleo central de la fe cristiana.
Creer es reconocer en Jesús la centralidad de la Historia. Porque Dios no se reviste de hombre en Jesús, como así lo quisieron entender los grupos gnósticos. No es el revestimiento lo que muere en la Cruz. Es Dios mismo, a través de Jesús, quien lo hace. En la ruptura de toda lógica. "Dios contra sí mismo", nos recuerda Benedicto XVI. El relato del Evangelio de Marcos (Mc, 15,34) es bastante evidente: "Eloí, Eloí, ¿lema sabactani?". La Cruz como experiencia del entregarse. El mismo olvido de Dios, cuando Jesús ya no controla la situación. Es cuando descubrimos el abismo de la Alteridad. Cuando Dios actúa rompiendo todo esquema, gratuitamente, más allá de toda razón.

Pero no podemos entender nunca el alcance de este momento sin la contemplación, en el Gólgota, de Jesús, el Galileo, abandonado, dejado solo en la traición, el dolor, el sufrimiento, clavado en la Cruz. Contemplar la Cruz, seguir paso a paso la Pasión de Jesús, nos recuerda aquellas profundas heridas de una Humanidad huérfana que no reconoce la sacudida radical que representó la Revelación de Dios. Una Revelación que toma todo el sentido al religar la predicación, la pasión, la crucifixión y la resurrección de Jesús de Nazaret. En palabras del teólogo italiano Bruno Forte, "el resucitado es el testimonio de la alteridad victoriosa de Dios respecto a este mundo, de lo Último respecto a lo penúltimo, revelado como tal precisamente en el juicio de la Cruz y Resurrección (...) Precisamente porque la muerte de Jesús es la muerte en el amor, es también la muerte de la muerte, que no hiere, sino que reconcilia, que no niega la unidad divina sino que la afirma sumamente en sí y para el mundo"
.

Pero creemos que todas estas cruces que nos rodean, y este es el sentido último de la Pascua, encontrarán también la salvación, la esperanza, la reconciliación, la liberación. La resurrección de Jesús es la esperanza de la Nueva Humanidad, del Reino, de la victoria del Amor por encima de la muerte. Para Wolfhart  Pannenberg, la Cruz y la resurrección, el destino de Jesús, levanta el velo sobre el sentido último de la Historia y de la existencia. Para Michel Quesnel, "la Cruz, que es el corazón del destino de Jesús, se alza por eso mismo en el corazón de nuestra Historia. Sus brazos, señalando los cuatro puntos cardinales, cubren la totalidad del tiempo y del espacio"
.
Pero precisamente ahora, cuando el mundo parece, como nunca, más huérfano; que parece que cuanto más sabemos, más nos alejamos de la sabiduría de la vida; que cuanta más riqueza, generamos más pobreza y miseria aparece por todas partes; que cuanto más progreso, más retroceso para muchos; que cuanto más medios para conocer, más desconocimiento tenemos sobre lo que somos, quizás, ahora, contemplando el mundo y la vida desde la óptica de la revelación de Dios en Jesucristo se nos aparece un nuevo horizonte de resistencia, esperanza y acción.

Por eso, hoy más quizá que nunca, son tiempos para afianzar nuestro compromiso:

Son tiempos de resistencia. Resistencia a una lógica única, que por todas partes se nos aparece revestida como la racionalidad del mercado, del consumo y el bienestar material, aunque sea de unos pocos, por otra parte cada vez más tristes y desgraciados. Son tiempos de ir a contracorriente. Son tiempos para testimoniar la fe en otra Realidad que sacude a fondo la lógica dominante.

Son tiempos de esperanza. La luz encendida en Pascua mantiene viva la antorcha que todos tenemos en el corazón. Quizás la llama se mantiene en mínimos, pero se mantiene. 

Son tiempos de acción. Adentrarnos en el mundo para compartir el dolor del mundo: lo propio del cristianismo es la mística del sufrimiento, una "mística que hace despertar y abrir los ojos ante el sufrimiento ajeno"
.

Tiempos de acción desde el discernimiento de nuestra experiencia en conciencia: "Porque el hombre tiene una ley escrita por Dios en su corazón, en cuya obediencia consiste la dignidad humana y por la cual será juzgado personalmente. La conciencia es el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que éste se siente a solas con Dios, cuya voz resuena en el recinto más íntimo de aquélla"
.
Tiempos de acción desde la mediación ética: buscando la fraternidad y la justicia. La fraternidad humana implica el reconocimiento de unos lazos de hermandad  universal al compartir el género humano un mismo Padre. La justicia como el camino para construir "la Eu-topía"
 que nos proponía Pere Casaldàliga, un mundo inclusivo, convivencial, decente.

Tiempos de acción desde la mediación crítica: mediación que critica la precariedad de los instrumentos humanos, de nuestra misma acción, que nos ayuda a alejarnos para acercarnos a la vida con otros ojos, que nos hace saber que cada paso más sólo es un paso más. Que nos incomoda cuando nos acomodamos en la lógica del sistema, que nos quema cuando cerramos los ojos ante el dolor de los demás.

Tiempos de acción desde la mediación mística: es en el silencio, la oración y la contemplación donde la ley de los hombres y la Ley de Dios pueden encontrarse y nutrirse. Es el espacio de confrontación y de interpretación. Como ya hace bastantes años nos recordó J.B. Metz en Barcelona, lo propio del cristianismo es la mística del sufrimiento, una "mística que hace despertar y abrir los ojos ante el sufrimiento ajeno"
, una mística de ojos abiertos. Un camino místico que nos pide una orientación hacia Dios, que consiste, como escribió Simon Weil, “en mantener orientada la mirada hacia Dios. Volverla a dirigir a Él cuando se aparta, aplicarla en cada instante con toda la intensidad de que se es capaz”

En nuestra cuarta meditación reflexionamos sobre el hecho que la complejidad de los nuevos tiempos nos piden un esfuerzo de interpretación y de acción, a la luz de la Cruz y de la Resurrección, que nos obliga a buscar el itinerario de fidelidad al Amor de Dios, en la Gracia que nos ha sido ofrecida, en la soledad de la Cruz y, sobre todo, en esa intimidad en la "que resuena la voz de Dios". Recordando que el ser cristiano supone, como afirmaba Kierkegaard, entender que el cristianismo "es una comunicación de existencia y solamente puede ser expuesto con la existencia", para acabar afirmando: "Cristo no instituyó docentes, sino imitadores"
.
5. El ser cristiano en la Iglesia, sólo dos mil años años después.
Para Jean Guitton, “la historia no es una dialéctica en constante ascenso, como creen los marxistas, discípulos de Hegel. [Pero] estos ritmos tienen diversa amplitud. La Historia está formada por ritmos que se alternan como las olas, sobre el océano de los tiempos. Lo extraordinario de la época que vivimos es que tres de estos ritmos históricos han coincidido. Hay un ritmo lento, cósmico, planetario, que significa el final de la edad en que el animal racional captaba únicamente energías superficiales; (….) El segundo ritmo que también desaparece es el tiempo, llamados por algunos constantiniano, en que la Iglesia se vio obligada a suplir al Estado, a tomar sobre sí las cargas temporales de éste, a asociarse al tan pasajero poder temporal. Y el tercero, la terminación de las grandes rupturas y dislocaciones que dieron al traste con la Edad Media; la terminación de la Reforma protestante (…), la terminación de aquel conflicto entre la ciencia y la fe, que a tantos espíritus angustió y que tantos y tan engañosos conflictos suscitó”
. 

Este preciso y precioso texto del filósofo francés se encuentra en su célebre libro de los años 70, Diálogo con Pablo VI. Este libro se publicó pocos años después del Concilio Vaticano II. Guitton acertó: el inicio del fin del constantinismo, de más de mil quinientos años de una forma de inculturación del cristianismo. A pesar de ciertos intentos de restauracionismo,  el modelo de cristiandad, es decir, el de un catolicismo europeo que condicione estructural y orgánicamente la sociedad creo que no volverá. 

La irrupción de la modernidad en el cristianismo ha supuesto un proceso de secularización de las sociedades occidentales que en muchos sentidos ha sido positivo. Esta secularización representa una oportunidad para que el grueso de la herencia cristiana, desprovista de la losa del poder político, aparezca de maneras diferentes. Esta secularización ha estado acompañada, sin embargo, de la increencia. Secularización y modernidad no suponen directamente la increencia, pero sí piden mediaciones diferentes para la transmisión y la inculturación de la fe. Exigen unas mediaciones de credibilidad diferentes y, además, en nuestra sociedad, condicionada por los medios, la complejidad es aún mayor. Y ese es el reto al que deberíamos intentar responder.

En nuestras sociedades occidentales, que ya no viven más bajo el modelo de la cristiandad, me parece prioritario seguir tres líneas de acción:

La primera, reconocer  la Iglesia como "minoría creativa" en una sociedad cada vez más global y plural. El conocimiento y la cultura son dos nuevas fuentes de poder estratégico. Con la multitud de relatos que se acercan, incluidos los otros relatos religiosos, la capacidad de discernimiento, de interpretación es muy importante. Pero también lo es la capacidad de encontrar un relato, que en un mundo cada vez más en red, y que es global-local, sepa a la vez "localizarse" o "enraizarse" y "globalizarse. La Iglesia, con su vocación de universalidad de siempre, puede convertirse en una de las pocas fuerzas de sentido y de identidad del mundo. Jonathan Sacks, gran rabino de la Unión de Congregaciones Hebraicas de la Commonwealth, en un artículo en The Times con motivo del viaje del Papa  Benedicto XVI a Gran Bretaña escribía: "El Papa ve el papel de la Iglesia católica como el de "una minoría creativa" más interesada en la influencia que en el poder. Para los católicos, esto es relativamente nuevo, pero para los judíos esto ha sido nuestra realidad durante 2000 años." Y sigue:" Este es el mejor lugar de la religión, sin poder, a contracorriente, dispuesta a cuestionar los ídolos de nuestro tiempo, apelando a los mejores ángeles de la naturaleza, apoyando a las familias y a las comunidades, trabajando junto a los demás, independientemente de su fe o de su falta, dignificando nuestro orden social. Esto sí que es un reto espiritual digno de nuestro esfuerzo." Las iglesias cristianas o la misma Iglesia católica pueden aparecer como una minoría creativa, más interesada en la influencia que en el poder.

En segundo lugar una "minoría creativa", que actúa en los márgenes, a contracorriente, de forma contracultural: el cristianismo ha pasado del centro al margen. Jesús no es sólo un gesto amable: es un desafío al templo. Contra la privatización de Dios, una palabra pública. Contra la tiranía del mercado, la economía del don. Contra el marketing de la eficiencia, la estrategia de la inutilidad. Contra el culto de la apariencia, el de la vida interior
. Contra el estallido de las certezas, la novela de la ortodoxia. Contra un cosmopolitismo vacuo, un universalismo arraigado.  Ir a contracorriente desde los márgenes, desde las periferias. Por coherencia. Por el sentido más profundo de nuestra condición de cristianos.
Y en tercer lugar, una Iglesia que sale a las periferias y comprometida con el Concilio Vaticano II, y que reconoce en “Lampedusa” el núcleo desde dónde orienta su acción. Leemos en Evagelii Gaudium: “Hoy, en este «id» de Jesús, están presentes los escenarios y los desafíos siempre nuevos de la misión evangelizadora de la Iglesia, y todos somos llamados a esta nueva «salida» misionera. Cada cristiano y cada comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor le pide, pero todos somos invitados a aceptar este llamado: salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio”(20).
El Papa Francisco ha abierto una nueva etapa de la Iglesia. Algunos decimos que respiramos una “segunda primavera conciliar”. Coincido plenamente con aquellos que defienden volver al espíritu renovador y valiente del Concilio Vaticano II,  y que reconocen el carácter magisterial del Concilio. Como afirma el teólogo catalán Salvador Pié: “El carácter magisterial del Vaticano II hace que proponga su doctrina no de forma argumentada, sino testimoniada. De ahí surge la necesidad de recuperar la lectura también creyente del Vaticano II en la que la prioridad se da a la escucha atenta de la revelación de Dios que resuena en este concilio y de los frutos que ha generado en la Iglesia y en el mundo en estos cincuenta años”
. 

Y acabo, estas reflexiones, como cristiano que quiero a mi Iglesia, esperando que el carácter magisterial del Concilio iluminará todo este siglo que apenas empezamos. 
Un siglo que, a diferencia del anterior, nos ha enseñado la caducidad y precariedad de todos los proyectos ideológicos. Un nuevo siglo que ha visto una revitalización muy significativa de las religiones en casi todo el mundo y de la necesidad espiritual en nuestras sociedades occidentales. Volvamos a recuperar nuestra herencia y legado espiritual, seamos capaces de volver a mirar intensamente hacia Dios para comprender nuestra vida y nuestro mundo, seamos comunidad de creyentes abiertos a los más pobres y necesitados.

Para Buenaventura de Bagnoregio: “La Iglesia, como la Luna, es reflejo medio oscuro del sol de Jesucristo”. Seamos ese reflejo medio oscuro del sol de Jesús en  mundo, Iglesia conciliar, sencilla, paciente, misericordiosa –concepto que está también recuperando el Papa Francisco- comprometida, signo de unidad. Signo de la Revelación de Dios.
Muchas gracias.
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